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Cada gesto en la liturgia habla de Dios… y también de
nosotros
Vivimos en una época en la que el lenguaje corporal ha adquirido una enorme importancia.
Una mirada, un abrazo, un apretón de manos o permanecer de pie ante una autoridad
comunican mucho más que las palabras. Sin embargo, existe un lenguaje corporal mucho
más antiguo, profundo y sagrado que con frecuencia pasa desapercibido incluso para muchos
católicos: las posturas litúrgicas.

¿Por qué nos ponemos de pie para escuchar el Evangelio? ¿Por qué nos arrodillamos durante
la consagración? ¿Por qué permanecemos sentados en determinados momentos? ¿Tiene
importancia si uno decide hacerlo de otra manera? ¿Son simples normas externas o expresan
una realidad espiritual mucho más profunda?

La respuesta de la Iglesia es clara: en la liturgia nada es casual. Las posturas corporales
forman parte del culto que ofrecemos a Dios y constituyen un auténtico lenguaje de la fe.
Nuestro cuerpo también ora. No solamente rezamos con la mente o con el corazón; rezamos
con todo nuestro ser.

En una cultura marcada por el individualismo, donde cada uno parece decidir cómo expresar
sus sentimientos religiosos, la liturgia nos recuerda una verdad olvidada: no celebramos
nuestra propia fe, sino la fe de toda la Iglesia.

Descubrir el significado de las posturas litúrgicas supone redescubrir la belleza de la Santa
Misa y comprender que incluso el más pequeño de nuestros gestos puede convertirse en un
acto de adoración.

El ser humano: cuerpo y alma unidos para dar
gloria a Dios
La fe cristiana nunca ha considerado el cuerpo como algo secundario.

Desde el Génesis sabemos que Dios creó al hombre con cuerpo y alma.
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«Creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó.» (Gn
1,27)

El misterio de la Encarnación confirma aún más esta realidad.

Jesucristo asumió un verdadero cuerpo humano.

Comió.

Caminó.

Lloró.

Se arrodilló.

Levantó las manos para bendecir.

Inclinó la cabeza en la Cruz.

Resucitó corporalmente.

El cristianismo nunca separa lo espiritual de lo corporal.

Por eso la liturgia tampoco lo hace.

Nuestro cuerpo participa plenamente en la oración.

San Pablo afirma:

«Glorificad a Dios en vuestro cuerpo.» (1 Co 6,20)

La liturgia es precisamente eso: glorificar a Dios con toda nuestra existencia.
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La liturgia habla mediante signos visibles
Los sacramentos utilizan agua, aceite, pan, vino, imposición de manos, incienso, luz y
silencio.

¿Por qué?

Porque Dios habla mediante signos sensibles.

Nosotros también respondemos mediante signos.

Las posturas forman parte de ese lenguaje sacramental.

No son simples movimientos.

Son símbolos vivos.

La Iglesia enseña que el hombre expresa mediante signos exteriores las realidades interiores.

Así sucede en toda la Biblia.

Cuando Abraham adoró a Dios…

…se postró.

Cuando Moisés encontró la zarza ardiente…

…se descalzó.

Cuando Salomón dedicó el Templo…

…extendió las manos.

Cuando los Magos encontraron al Niño Jesús…

…se postraron.

Cuando los discípulos vieron a Cristo resucitado…

…se arrodillaron.
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La postura revela la actitud del corazón.

La unidad del pueblo de Dios
Existe otro aspecto fundamental.

La liturgia no es una oración privada.

Es una oración comunitaria.

Todos forman un solo Cuerpo.

Por eso la Iglesia desea que los fieles adopten las mismas posturas.

La Instrucción General del Misal Romano explica que esta uniformidad manifiesta:

la unidad de la comunidad
la participación común
la comunión eclesial
el respeto al misterio celebrado

Cuando toda la asamblea se pone de pie, se arrodilla o permanece sentada al mismo tiempo,
está proclamando silenciosamente una gran verdad:

Somos un solo pueblo que adora al único Dios.

Permanecer de pie: la postura de los
resucitados
Quizá sorprenda saber que, en la Iglesia primitiva, permanecer de pie era una postura
cargada de significado.
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No era simplemente una forma cómoda de escuchar.

Era la postura propia de quien ha resucitado con Cristo.

Por eso los primeros cristianos permanecían de pie especialmente durante el tiempo pascual.

Estar de pie expresa:

dignidad filial
vigilancia espiritual
disponibilidad
respeto
esperanza
victoria sobre el pecado

Cristo ha vencido a la muerte.

Quien pertenece a Él ya no permanece abatido.

Por eso el sacerdote dice:

«Oremos.»

Toda la asamblea se pone inmediatamente de pie.

Es la actitud del pueblo sacerdotal que presenta su oración al Padre.

¿Por qué nos ponemos de pie para escuchar el
Evangelio?
No hacemos lo mismo durante las demás lecturas.

El Evangelio ocupa un lugar absolutamente único.
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Es Cristo mismo quien habla a su Iglesia.

Por eso:

se canta el Aleluya
se utiliza incienso en las solemnidades
el diácono pide la bendición
se trazan las cruces sobre frente, labios y pecho
todos permanecen de pie

No nos levantamos por respeto al lector.

Nos levantamos porque el Señor viene a hablarnos.

Es el mismo Cristo quien proclama su Palabra.

Permanecer sentados: escuchar como
discípulos
Vivimos en una sociedad hiperactiva.

Resulta difícil permanecer en silencio.

Sin embargo, la liturgia nos invita también a sentarnos.

Sentarse no significa descansar.

Significa escuchar.

Aprender.

Meditar.

Interiorizar.

María de Betania permanecía sentada a los pies de Jesús escuchando su palabra.
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Los discípulos escuchaban sentados la enseñanza del Maestro.

Por eso la Iglesia permanece sentada durante:

las lecturas (excepto el Evangelio)
el salmo
la homilía
algunos momentos del ofertorio

Es la actitud del discípulo.

Arrodillarse: el gesto supremo de adoración
Probablemente ninguna postura posee tanta riqueza espiritual como arrodillarse.

Hoy, en muchos ambientes, arrodillarse parece un gesto extraño.

La cultura contemporánea identifica la libertad con no arrodillarse ante nadie.

Sin embargo, el cristiano sabe que solamente merece nuestra rodilla Aquel que nos creó.

San Pablo escribe:

«Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra y
en los abismos.» (Flp 2,10)

Arrodillarse expresa:

adoración
humildad
dependencia de Dios
arrepentimiento
reconocimiento de la presencia divina
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Por eso la Iglesia reserva esta postura para los momentos más sagrados.

La Consagración: el cielo toca la tierra
Durante la Consagración sucede el mayor milagro del mundo.

El pan deja de ser pan.

El vino deja de ser vino.

Cristo se hace realmente presente.

No simbólicamente.

No espiritualmente.

No metafóricamente.

Realmente.

Verdaderamente.

Sustancialmente.

La Iglesia responde con la adoración.

Por eso se arrodilla.

No porque sea una costumbre medieval.

Sino porque el Rey del Universo acaba de hacerse presente sobre el altar.

La genuflexión del sacerdote y la rodilla de toda la asamblea proclaman una misma verdad:

Aquí está Jesucristo.
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La genuflexión: una profesión silenciosa de fe
Al entrar en una iglesia, muchos hacen una genuflexión distraída.

Sin embargo, este pequeño gesto resume toda la fe católica en la Presencia Real.

Doblar una rodilla ante el sagrario significa reconocer que Cristo está verdaderamente allí.

No saludamos un edificio.

No reverenciamos un símbolo.

Adoramos al Señor.

Cada genuflexión debería hacerse lentamente, conscientemente y con profundo amor.

La inclinación: reverencia y humildad
No toda adoración requiere arrodillarse.

La liturgia también utiliza diferentes inclinaciones.

La inclinación de cabeza expresa reverencia.

La inclinación profunda expresa veneración.

El sacerdote realiza diversas inclinaciones durante la Misa.

Los fieles inclinan la cabeza, por ejemplo, al pronunciar el nombre de Jesús, de la Santísima
Virgen María y del santo del día cuando así lo indican las rúbricas o la costumbre legítima.

No son gestos vacíos.

Son actos de amor.
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Golpearse el pecho: reconocer la propia
pobreza
Al rezar el «Yo confieso» muchos se golpean el pecho.

¿Por qué?

Porque el corazón representa el centro de la persona.

Reconocemos que el pecado nace dentro de nosotros.

No culpamos a los demás.

No culpamos al mundo.

Pedimos misericordia.

Es un gesto profundamente evangélico.

Las manos unidas: el símbolo de la oración
Las manos juntas expresan:

recogimiento
súplica
entrega
confianza

Aunque no siempre sea obligatorio para los fieles, es una postura tradicional que ayuda
enormemente al recogimiento.

Nuestro cuerpo ayuda al alma.
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La postura favorece la oración.

¿Importan realmente estas posturas?
Algunos podrían pensar:

«Lo importante es el corazón.»

Es cierto.

Pero la Biblia nunca opone el corazón al cuerpo.

El amor siempre busca expresarse.

Un hijo que ama abraza.

Un esposo enamorado besa.

Un creyente adora también con el cuerpo.

Las posturas exteriores no sustituyen la fe interior.

Pero sí la manifiestan y la alimentan.

Existe una profunda interacción entre cuerpo y alma.

La psicología moderna confirma algo que la Iglesia conoce desde hace siglos: nuestros gestos
influyen en nuestras disposiciones interiores.

Cuando nos arrodillamos con fe, nuestro corazón aprende humildad.

Cuando permanecemos de pie con atención, aprendemos disponibilidad.

Cuando guardamos silencio, aprendemos a escuchar.

La liturgia educa también nuestro cuerpo para formar el alma.
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El peligro del subjetivismo litúrgico
Uno de los desafíos pastorales de nuestro tiempo es la tendencia a considerar que cada fiel
puede expresar la fe únicamente según su preferencia personal.

Así aparecen actitudes como:

decidir libremente cuándo sentarse o ponerse de pie sin atender a la celebración
común;
omitir la genuflexión por comodidad o costumbre;
permanecer distraído durante los momentos de adoración;
reducir los gestos litúrgicos a formalidades sin contenido.

Sin embargo, la liturgia no es un espacio de improvisación individual. Es el culto público de la
Iglesia, recibido como un tesoro y transmitido de generación en generación. Las normas
litúrgicas no pretenden uniformar por mero legalismo, sino custodiar la verdad del misterio
celebrado y favorecer la participación plena de todos los fieles.

Cuando cada uno actúa según su criterio, el lenguaje común de la liturgia se fragmenta. En
cambio, cuando toda la asamblea realiza los mismos gestos con fe y reverencia, se hace
visible la comunión eclesial.

Educar a los niños en el lenguaje de la liturgia
Los niños aprenden mucho antes por lo que ven que por lo que escuchan.

Si contemplan a sus padres:

arrodillarse con devoción;
guardar silencio ante el sagrario;
hacer una genuflexión pausada;
responder con atención;
permanecer recogidos durante la Consagración;
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comprenderán, incluso antes de poder explicarlo con palabras, que en la iglesia sucede algo
extraordinario.

La educación litúrgica comienza con el ejemplo. Los gestos repetidos con amor van formando
el corazón y preparan a los más pequeños para descubrir la grandeza del misterio
eucarístico.

Las posturas litúrgicas como camino de
santidad
Los santos nunca despreciaron los pequeños gestos.

Sabían que la santidad se construye también mediante la fidelidad a las cosas
aparentemente sencillas.

Una genuflexión hecha con amor.

Una inclinación realizada con reverencia.

Un silencio guardado con recogimiento.

Un arrodillarse lleno de adoración.

Todo ello dispone el alma para recibir la gracia.

La liturgia no busca una perfección estética, sino la transformación interior del creyente.
Cada postura es una escuela de virtudes: la humildad, la obediencia, la escucha, la
disponibilidad y la adoración encuentran una expresión concreta en el cuerpo, y esa
expresión fortalece la vida espiritual.
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Redescubrir el lenguaje del cuerpo para
redescubrir el misterio
Vivimos rodeados de imágenes, pantallas y estímulos constantes, pero cada vez
comprendemos menos el valor del silencio, de la reverencia y de los signos que apuntan
hacia lo eterno. Las posturas litúrgicas son un antídoto contra esa superficialidad. Nos
recuerdan que Dios merece toda nuestra atención y que el encuentro con Él implica a la
persona entera.

Cuando nos ponemos de pie, proclamamos que Cristo ha resucitado y nos llama a caminar
con esperanza.

Cuando nos sentamos, reconocemos que somos discípulos necesitados de escuchar su
Palabra.

Cuando nos arrodillamos, confesamos que Jesús está realmente presente y que solo Él es
digno de nuestra adoración.

Cuando inclinamos la cabeza o hacemos una genuflexión, expresamos con el cuerpo lo que
creemos con el corazón.

En definitiva, las posturas litúrgicas no son simples movimientos aprendidos desde la infancia
ni meras formalidades heredadas. Son una auténtica catequesis silenciosa que atraviesa los
siglos, une a toda la Iglesia y nos introduce en el misterio de Cristo. Comprenderlas y vivirlas
con conciencia transforma nuestra participación en la Santa Misa, fortalece nuestra fe y nos
ayuda a ofrecer a Dios un culto «en espíritu y en verdad» (Jn 4,23), con el alma y con el
cuerpo, con la inteligencia y con el corazón.

La próxima vez que participes en la Eucaristía, presta atención a cada gesto. Descubrirás que
la liturgia habla un lenguaje que no necesita muchas palabras: el lenguaje de un pueblo que,
unido en la misma fe, se pone de pie para escuchar a su Señor, se sienta para aprender de Él
y dobla la rodilla para adorar al Dios vivo que continúa haciéndose presente sobre el altar por
amor a la humanidad.


